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Nüm. 4 4 .—Sale el 2 , 10,18 y 20 de cada mes. i 26 Noviembre 1877. 1 Se publica en diez distintos idiomas.—Año XXVII.
2 .“ EDICION.-—E c o n ó m ic a . 3,* EDICION.

Cuatro números a l mes, u n jig u r in  y  u n  pilero de especial par OOLESIOS DE SEClORITAS.
patrones de tamaño natural y  u n  pliego de dibujos Cuatro números al mes y  u n  pliego de dibufos
vara bordados cada trimestre. para bordados.

MADRID. PROVINCIAS. MADRID Y PROVINCIAS.
ü n  afio.. . . 18',00 ptas. Un añ o .. .  . 21,00 ptaa. ü n  año............... .............13,00 pesetas.
Seis meses.. 9,50 » Ke;s meses.. 11,50 » Seis meses.. . . ............. 7,00 .
Tres meses.. 5,00 » Tres meses.. 6,00 » Tres meses.. . . ............. 3.50 .
ü n  mea.. . . 2.00 » Un mes.. . . . . . 1.25

1.* E D IC IO N .— De lujo  ó completa.
Pope? superior, cuatro números al Tries, cuatro jiou- 

rirtes, un  pliego de patrones de tamaño natural y 
otro de dibujos

MADRID. PROVINCIAS.
Dnafio... 
fiéis meses.. 
Tres meses., 
Pn mes.......

30,00 ptas. 
15,50 »
8,00 »
3,00 »

ü n  afio... 
Seis meses.. 
Tres meses..

36,00 ptaa. 
18,50 »
9,50 »

4  * EDICION. — E special para modistas.
Guaíi'o números a l mes, dos figurines ilumÍTUzdos, un  

pliego de patrones y  otro de dibujos para bor­
dados.

MADRID. PROVINCIAS,
Ün añ o .. . . 27,00 ptaa. Cn añ o .. . . 29,00 ptas.
Seis meses . 14,50 » Seis meies. . 15,50 »
Tres meses.. 7,00 > Tres m eses.. 3,00 >
Un m es.. . . 2.50 »

Los precios de suscricion en Cuba, Puerto-Rioo y demás puntos de América los fijan los Agentes. — Kn PoaToaAL rigen los mismos precios que en Espafia, con sólo el aumento de 10 por 10 0 , en razón al aayor 

* '^ t* g e n te ^ ^ K e n « r a le s .—MoRTEviPEo; Sres. A. Barreiro y C.*—Buenos Aires;D . Jacobo Peuser.—Ch il e  T Peró : D. Julio Real y Prado.__________________________
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tuerpobebé con cuello vuelto —Falda con colapostiza.-Volante barredero para enagua de vestir. —Vesti- 
[ode calle ¡ara jovencita.—Vestido princesa dra¡eadoen forma de chal.—Cuellos de moda para señora.— 
l i c l i ú  bordado en perlas ¡lara sociedad.—Guantes de piel de Suecia bordados.—Media calada sin talón.— 
lañuelos elefantes.—Velo bordado con felpillas.--Hamo decuentas para lacabeza.—Formas para sombreros 
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1 figurín.

EXPLICACION 
d o  l o s g L * a t > a t l o s .

1 Y 2. V estido princesa
PARA BAILE.

(Patrón en el pliego del 18 
Ipor el derecho, uúm . I ,  figa- 
[ras 1 á C.)
I Estos grabados presentan 
dos vestidos princesa escota­
dos, y  el patrón  citado arriba 
les sirve de complemento, de­
biendo prolongar el patrón por 

jlos signos que le acompañan: 
I ambos vestidos cierran  por de • 
[trás con botones y  ojales en 
luna extensión de 56 cents., y 
la cola desciende m uy larga y í plegándose con elegancia unos 

|80 centím etros del borde en 
una tab la  que recoge la am­
p litu d  de los paños de atrás. 

|E1 tra je  núm . L es de tercio­
pelo pensam iento con delantal 
de faya del color mismo, te r­
minando tres encajes el plaston 
bordado y  repitiéndose el en­
caje en el ancho biés de tercio­
pelo que descansa sobre dos

• X ,

MI-

plegados de la fa lda, uno de terciopelo á tablas y  otro de faya plegado: un  lazo de 
taya y  terciopelo recoge el vuelo de la falda.

E l núm. 2 es de faya rosa, adornado de ruches y  volantes de tarla tana, tu l ó crespón, 
siendo de lo mismo el echarpe, cortado al hilo y  recogido muy bajo con grupos de rosas; 
ramos en los hombros y  guirnalda sobre la berta plegada.

8 Y 13. Media calada sin  talón.
M ateriales para el p a r : dos 

madejas de sedade 20 gramos. 
\ Las medias de seda han sido

siempre m uy caras, y nueetrn s 
suseritoras pueden ejecutarlas 
por sí m ismas siguiendo el mo­
delo núm . 3. Ejecútase el te ji­
do liso en redondo, y  el cala­
do se obtiene dejando soltar 
un  punto ó dos á  d istancias

____ regulares hasta  el principio  de
-V íí '.'.Sl í Í ' ' . v .  IMM8SF3F x  ! la media. Ésta carece de talón

y  se hace en redondo con cien 
puntos, ejecutando el princi­
pio con tres vueltas y  seis de 
dos del derecho y  dos del revés 
alternados, sobrecargando to ­
dos los puntos y  empezando de 
nuevo cogiendo las trab illas, 
lo que es indispensable para 
los puntos qvie se sueltan: se 
hacen trescientas vueltas lisas 
y  luégo se mengua para cerrar 
la media.

y
•<‘L

1 1
u

m

i  Y 40. P unto de aguja
PARA zapatillas.

M ateriales: lana céfiro blan­
co y  azul, agujas de acero.

Este punto de aguja, que ul 
mismo tiempo ejecuta la cara 
y  el forro de presillas, es muy 
á propósito para zapatillas, 
puños y  cualquiera prenda de 
abrigo. E l número 4 ofrece el 
revés y  el modo de ir pasando 
entre el tejido las presillas que 
se repiten cada tres vueltas, 
quedando al ten n in a r la vuel­
ta  el hilo psudiente, que no se 
co rta , sino que se va pasando 
por entre las presillas para 
volver á tom arle a l otro lado 
á la tercera vuelta. Para zapa-

m

aladode piintn ia ra  la media 
Qúm. 13. 1 y 2. Veatidos princesa para baile. (Patrón: pliego del IS por el derecho, nám . I, figs. 1 á  6.) 4- PuTito (le ai?aja para zapatillas 

(revés). (Véase el núm. 48.)
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346 CORREO DE LA MODA. Año XXVII, núm . 44.

t i l la  se comienza el tejido por U  punta y  se va a ju s­
tan d o  á  un  patrón , creciendo y  repartiendo luógo los 
puntos para continuar por los dos lados el ta lón , que se 
cierra en el centro: una p lan tilla  de cuero fo rrada de 
franela se cose al te jido , y  para ceñir la  zapatilla se pasa 
por el borde un  cordon de goma que se oculta bajo un 
rizado de cin ta  azul, de la que se forma el lazo de de­
lan te . ______

5  Á 9 .  G  JA N T E S  D E P IE L  D E S U E C IA .

Estos guantes de gran novedad se bordan sobre la 
m ano y en la muñeca, presentando el núm . 9 de tamaño 
n a tu ra l la cenefa para la ú ltim a, y los números 7 y  8 los 
dibujos para el dorso á punto ruso. Aconsejamos á nues­
tra s  lectoras trazar el dibujo sobre un  papel y  bordar 
encim a, arrancando luégo el papel, para no empañar ni 
deslucir el guante.

10 k  12. C uerpo beb é .
(Patrón del canesú en el pliego de patrones del 18 por 

el derecho, núm . V IH , figs, 31 y  32.)
E l  cuerpo con pliegues que presentan estos números 

se llam a heht por tener algo de los vestidos de la j
p rim era edad. E l  núm . 31 ofrece la m itad  del canesú de j 
delan te, y  el 32 la m itad  de la espalda, que se cortará | 
doble, cosida por las le tras, reforzado del escote con | 
una  tira  que vuelve de los ángulos en cuello: la parte   ̂
p legada, que se corta  igualm entj doble, se corta por cual­
quiera cuerpo, dándole 50 cónts. da am pu tad  al delan- , 
tero  por 53 de largo, y  á la espalda otro tan to . E l  n ú - ; 
mero 11 es de lana nevada con biases de seda y  puntillas 
de lana, y  los números 10 y  12 lepre¿entande lana musgo 
con adornos igualm ente de sed.i.

14. L ig a í para  n iSos.

(Patrón  en el pliego del 18 por el derecho, núm . V I, 
figs. 26 á 29.)

Este modelo, m uy higiénico, lo mismo para niños que 
para señoras, es un  cin turón  de seda azul, forrado de 
te la  inerte  blanca, y  las cin tas son azules con pespuntes 
blancos: el elástico, que se une á la c in ta  y ss dism inuye 
ó alarga por medio de una hebilla, es de 18 cents, de 
largo, y una segunda hebilla sostiene la doble c in ta  con 
tenacilla  ó gancho que sujeta la  media por su presilla de 
cin ta .

lo  k  17. E nagua  con cola poetiza.

(Patrón y  contornos en el pliego del 18 por el derecho, 
núm . V II, fig- 30).

L a  cola postiza va representada por el núm. 15, y fija 
en la  enagua en el núm . 16, hecha en cretona blanca, 
rizada en un  puño con tres ojales que corresponden á bo­
tones de la enagua, y  abotonándose tam bién por los 
lados. De este modo la cola cae con elegancia y  se lleva 
fácilm ente, lo mismo con la  mano que con los paje?, y el 
cróqnis qne acompaña al patrón dá  las m edidas exactas. 
E l bajo se refuerz.% con u n  doblez miiy ancho y pespun­
teado, y de a rriba  se pliega toda  la parte  de a trás  y  se 
m onta  á una c in tu ra . E l adorno varía según el gusto de 
cada cual, y  el del núm . 15 lleva uu  volante de 17 centí­
m etros con plegado encim a, m iéntras el 16 súlo ja re tó n  
y  pun tilla . E l núm . 17 m uestra otro volante plegado de 
nanzouk con encaje para el mismo objeto.

13 k  22. P añuelos p a r a  l a  mano.

(Véase para uno de ellos la eensfa núm. 43.)
Los pañuelos de b a tis ta  para diario  se rodean de un  

ja re tó n  con calado y  encima suele bordarse una cenefa á 
plum etis. E l núm. 18 m uestra u n  pañuelo con entredós 
y  encaje; el 19 sólo el centro con encaje ancho, -y el 20 
jare tón  con la  cenefa núm . 43. Los núm s. 21 y  22 ofre­
cen iniciales bordadas á  plnm etis.

23 k  25. L amo de cuentas.

Este capricho es propio para la cabeza ó adorno de 
sombrero; los núms. 23 y  24 ofrecen los detalles con toda 
claridad y  el modo de en sa rtjr  las cuentas en el hilo de 
alam bre, com pletándole la  hoja bordada en ta l.

23 Y 27. F ormas para  sombreros de in v iern o .

Ambos tiene:! mucha novedad: el prim ero hecho en 
terciopelo negro ó bronceado, y  el segando en castor. 
Los dos adm iten b ridas y  adornos de raso de color más 
ó méuüs fuerte.

tocador, ejecutándose en tela cruda ó inglssina co ab o r­
dados de c.ideaeta ó soutache. La parte  principal cuenta 
64 cents, de largo por 94 de ancho, y los bolsillos miden 
24, 13 y 10 cents, respectivam ente, term inando después 
de doblado en una  cartera ó pata  de 14 cents. Cada bol­
sillo lleva sus patas, que hay que graduar del mismo 
modo, dando á  cada una un centím etro méaos, y  el bor­
dado se ejecuta en cada parte  por sep irado , reuniéndo- 
las después y  doblándolo á cerrar con un  boton: todo 
alrededor se ribetea con trencilla.

30 k  32. Velo de tul para  sombrero.

Los núm s. 31 y  32 ofrecen bordados diferentes para 
este velo; el prim ero de felpllla con fleco de borlitas de 
seda, y  el segando con u n  jare tón  sujeto con bordado ó 
cadeneta y sem brado de ojetes á festón.

33, 34 Y 42. T apete  de aparador.
Estando bordado a l punto ruso, tan  conocido denues- 

tra s  lectoras por haberse ya dado m ultiplicados m ode­
los de esta clase de labores con sus correspondientes y 
exactas explicaciones,.om itim os rjp e tiiia s  ahora, consi­
derándolo innecesario, El grabado núm . 34 da un  a lfa ­
beto completo bordado á  pn ito  de cruz, y  el 42 el fleco 
que le guarnece.

35. Camisa oon p e t o  para  jovencito ,
(Patrón: pliego del 18 por el derecho, núm . 1 7 ,figuras 

17 á 22.)
El peto, c jr ta d o en  form a de corazón como ind ica  la 

línea del pa trón , lleva una t.-la trip le  como refuerzo. La 
abertura del pecho baja 10 cents, m is  allá del peto, 
desde donde lleva un dobladillo postizo cosido á pes­
punte. La camisa se m onta á ca.la m itad  del peto con 
algunos pliegues, poniendo la  cruz sobre e l punto que se 
se hallan en el pa trón , fig. 17. Una p a ta  trasversal de 
1 Vs cent, de ancho ocalt:^ la j m stura por el derecho y  
por el revés, y  fija a l mismo tiem po la tira  de los ojales 
de taU  doble (8 cente. de largo y 4 de ancho): botones y 
ojales unen las patas trasversales. La fig. 13 da á  lo 
largo la dirección del h ilo . L a  pegadura del canesú por 
detrás, de te la  doble, así como el cuello y  los puños (figu­
ras 20 á 22), está designada sobra el patrón por medio de 
unas letr¿i8. La manga (fig. 20) se corta de un  solo 
pedazo, y  la  abertu ra  está indicada en  la m i ta id e  la 
manga en la  p a rte  exterior, como se ve en el grabado 
núm . 35,

33. Vestido para bebé (niño de un  año).
(Patrón: pliego del 18 por el derecho, núm . V , figuras 

23 á26).
E s el mismo granoso  vestidito  que representaba el 

grabado 26 del número anterior, v isto  de espaldas. El 
grabado 36 del presente número lo m uestra por delante, 
con lo cual no ofrecerá ninguna dificultad su confección.

37 Y 38. Vestido D E CROCHET pa ra  n i ñ o .

P ara hacer este lindo vestido d )  cualquiera de los 
puntos conocidos, no hay  más que cortar un  patrón y 
a justar á él la labor.

E i grabado 33 da ¡a p .m tilla  que le guarnece.

39 Y 40. C uellos para señoras.
Es el prim ero da holanda, sin  más adorno que dos 

pespuntes, y el segundo realzado con bordado; pero 
ambos tienen la misma forma, que es la que goza de más 
favor por el momento.

E l cuello se corta en un  pedazo de tela al h ilo , pu- 
d iindo  guarnecerlo del modo que se quiera, con pespun­
tes, bordados ó bieses de otro color.

2 8  Y  2 9 . B o l s a  p a r a  o b j e t o s  d e  t o c a d o r .

Este objeto se d  stina  á utensilios que 'se  necesitan 
m uy á mano, como la  ropa de baño ó los objetos de

44. F ich ú  bordado de cuentas.
Sirve para com pletar u n  tra je  de teatro  ó soirée. Se 

corta sobre un  patrón de camiseta, y  el fondo en gasa de 
seda ó crespón liso, negro ó de color, es cuádruple y 
cubierto de un  trasparente de tu l  de seda negro. E l bor - 
dado consiste en anillos de perlas ligeram ente sujetos 
con una puntada. U n  ruche de crespón, de 3 centímetros 
de ancho, sujeto coa perlas, le guarnece todo alrededor. 
Debajo del ruche, pero sólo en el borde, un fleco com­
puesto de tres órdenes de perlas descansa sobre una 
pun tilla  color de tilo . E l escote en corazón va adornado 
con un plisó de crespón y una pun tilla  negra. Lazos de 
encaje y  c in ta  de reps del color del vestido.

4-5. Vestido de calle p a r a  jo v eñ cíta .
Con una f a l la  y  mangas de terciopelo, la polonesa 

guarnecida de galones deberá ser de te la  do lana a d a ­
m áscala. Su fo.Mia es pánessa , y  puede cortars! sobe

cualquiera do los numerosos patrones publicados, 
dolé bastan te  largo y ancho de a trás y en los costaíl 
para recogerla con bullones.

46. Vestido PRINCESA drapeado  en  forma de chaiJ

E l vestido cierra por a trás  con botones y  ojales; di. 
peándolo por medio de un  echarpe que consiste ea t 
])edazo da te la  al hilo de 320 cents, de largo par 65 i- 
de ancho, plegada en ambos extremos y  sujeta en el cjj 
tro  de a trás, encima de l.v ja re ta , con un  gran lazo.

E l modelo es de lana gris brochada de castaño, y e; 
guarnecido con un  plisó de la tela de 11 cents, de aael 
y  u n  volante de seda castaño de 9 cents, montado k 
c.ibeza. E l delantero, rodeado de un vivo, es igualmoa; 
de sed i castaño; mide 30 cents, de ancho de abajo yi 
en la 'c in tura, y  desciende hasta el borde de la echar̂ i 
Los v ifo s son azul claro.

J oaquina B almasbda.

BO DAJA P A R A  SA C A R  COS FA C IL ID A D  I O S  PATRONES.

Su precio es de 6 rs ., y  bastará  enviarlos en sellos 
correo á  0jta  A dm inU traúou, para recibirla fr.iaci 
porte.

J u IT E R /V T U R A

IMPRESIONES DE ITALI.\
Á TEODORO GUERRERO.

Milán 8 d i Julio de 1875.
U nas veces por gusto y o tras por necesidad, vivo 

constante m ovim iento de tres años á esta parte. Sin e» 
bargo, no me arrepiento de la exenrsion que acabo deb 
cer por Icalia. i Qué bello es este pa ís, amigo mió! ¡‘ 
qué rapidez progresa! ¡Qué ideas ta n  equivocadas tiem| 
de él en España!—H ablo de los ignorantes.

Se figuran que no es más que un  conjunto de cantsDl 
y  de bailarines, y  no saben que después de su unifi' 
h a  sufrido una trasform acion com pleta, adelantando 
un  modo que asom bra. S i los restos de su autigua gnij 
deza sorprendeu, las señales evidentes de su bien 
presente m arav illan . Parece imposible qne en el ccri 
espacio de quince años haya podido cam biar de un mr 
ta n  completo una  nación que durante tan tos siglos, 
puede decir, permaneció m uerta  como las poblaeioi 
que ha enterrado la lava de sus volcanes, fraccioi 
como estaba en diferentes Estados, sofocada por el 
potismo de sus gobernantes, dom inada y  casi envilaci' 
que tales efectos produce la fa lta  de libertad , por b  ‘ 
biciou extranjera, que a l disputársela como se disp 
los lobos una presa débil y  por tan to  impotente, inon: 
de sangre de uno á otro extremo su superficie.

Pero esa sangre no ha sido im productiva, no. Antes? 
el contrario , ha  fecundado los campos qne, eultúsij^ 
hoy con el esmero y pericia hijos de la experiencia j i ­
la  ciencia m oderna, constituyen una  parte considen'' 
de la  progresiva riqueza de u u  pueblo Ubre, labori' 
inteligente, lleno de nobles aspiraciones y decidido i 
tin u a r unido y  perseverante por la senda en c u y o t^  
no divisa el más lisonjero porvenir, consecuencia neí̂  
ria  de su energía, su cordura y su bienestar presente.!) 
que ántes n i  era más que una  m era expresión geogr^ 
es ya  hoy una nación im portan te cuya am istad  se di*.' 
tan  las demas de Europa. L a  Ita lia  ea digna de seí 
riüso pasado.

Ahora bien; después de' haber hablado en geD‘̂  
¿quiere usted saber cuáles han sido las impresiones^ 
he recibido al v is ita r en particu la r las más importé 
capitales de la an tigua  Ita lia l Hélas aquí, escritas á 
pluma.

Lo que voy á decir no es más que la confinnicioí^ 
lo contenido en el párrafo que antecede. Nuestro vtaj*̂  
menzó por Veneeia. ¡Qué in teresante es aquella 
acuática, no obstante hallarse privada del cetro qu ‘̂ 
tan to  poderío y  despotismo alzaba el oligárquico 
republicano que la  regía cuando era dueña del coffl® 
del Oriente y  a ltiva  reina del Adriático! E n  el dia 0® 
convertida en una ciudad de provincia, laboriosa^ 
va, o rig inal, digám oslo así, por sus canales, cuyas a? 
bañan los cim ieutos de sus magníficos palacios eo®*
cidofl por el tiempo. Sus recuerdos históricos, sus m*
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pÍQtniíi’Sj su hermosa catedral de San Márcos, llena 
jjjogáicos y  numerosos adornos bizantinos arrebata- 
3 por la fuerza de las arm as á I03 templos de Conetan- 

nopla; su bellísima plaza y  su piazetta, puntos de 
anión por la noche de sus habitantes; sus iglesias llenas 
soberbios sepulcros en que descansan tan to s patricios,

_ entre los cuales llam an la atención le s de TizLano y  de 
anno7a ; sus góndolas, su L ido, su palacio ducal cuyas 
inturas y artesonados contrastan  conlosjíoroí y  los^íZo- 
\os á que conduce el puente de los Suspiros, y  que se en- 
;iian actualmente como curiosidades al viajero , al cual 
ierran sin embargo, trayendo á su memoria los horri- 
les padecimientos y  trágico fin de M arino Fallero, Car- 
naguola y  tan tas o tras víctimas de la suspicaz política 
el Consejo de los Diez; todo esto y  mucho más que por 
alta de tiempo y  espacio callo, cautiva en sumo grado la 
tención de cuantos la v isitan . Venecia, por el silencio 
aa en ella reina, parece una  ciudad m uerta; pero no lo 
Btá; que sus habitan tes laboriosos se ag itan  en sus gón- 
ülas, que no hacen ru ido  al surcar las aguas de los ca- 
ales, y con su trabajo  descubren diariam ente nuevas 
aentes que aum entan la pública riqueza.
Atravesamos las fértiles campiñas del Véneto, y si- 

niendo el adm irable camino que por encima y  por de- 
ajo de los Apeninos conduce de Bolonia á Florencia, 
legamos á esta ú ltim a  ciudad, bañada por el 7'uhio A r­
io, que por sus fangosas aguas no merece el nombre de 
iristalino. F lorencia se alza coqueta y graciosa como 
ina rosa entre lozanos arbustos en el centro del esplén- 
lido ja rd ín  llam ado no hace mucho tiempo el gran du- 
ado de Toscana. L a  población es be lla , y  realm ente 
apléndida su situación, en medio de las altas montañas 
[ue á lo léjos form an su  horizonte, y  de pintorescas co- 
irms cubiertas de vegetaciones y de sorberbias villas que 
ás de cerca la circundan. ¿Quién no ha oido hablar de 
.08 tesoros artísticos que contienen la galería y su pala- 
io P itti, la  capilla de los Médicis, en fin, hasta  sus p la -  
8 y calles, que convierten la an tigua  capital de la 
Itmria en un museo público? Con sólo m encionar las dos 
Ó0U8 de Médicis y  de Cannova, las vírgenes de Bafael 

ly el Perseo en bronca de Benvenuto Cellini, está dicho 
iodo. ¿Cómo no ha de ser entusiasta por lo bello un 
iiieblo que tales bellezas contempla á todas horas del 
ia? Entre éstas no vacilo en colocar sus paseos dei Oolli 

jdelle Gaschine, que son incomparables.
Desde el terrado de Miguel A ngelo, vasta  explanada 

formada en la parte  más a lta  del prim ero, se descubre 
nn panorama que no creo tenga riva l en el mundo. He 
viajado algo, pero nada  he visto que pueda compararse 
á aquella deliciosa alam eda de frondosos árboles f o r n i ­
da en la pendiente de la  colina, y  á entram bos lados de 
la cual se alzan gallardos, constituyendo do3 prolonga­
dísimas series, palacios campestres rodeados de bosques 
y jardines, donde los ricos florentinos, en medio de las 
comodidades y de un  lu jo  verdaderamente artístico , van 
á buscar en verano una frescura que las calles de la 
ciudad les niegan. Aquellas moradas son otros tantos 
edenes en que la existencia debe pasar p lácida para sus 
afortunados poseedores.

Diez horas más de ferro-carril y hétenos aquí en Roma, 
antigua ciudad de los Césares, después centro principal 
del orbe católico, y  hoy capital do la m oderna I ta l ia . 
Estas tres calificaciones la hacen aparecer á  los ojos del 
viajero bajo tres  d istin tos aspectos, todos interesantes. 
Si tuviese más tiem po á  m i disposición, d iría  lo que 
pienso relativam ente á cada uno de ellos; pero el tiem ­
po me falta , y , por o tra  parte, tales m aterias no se t r a ­
ían debidamente en una  simple carta. Prosigo, pues, 
ii*n y llanam ente mi narración. A l penetrar en la R o­
mana, los campos no presentan ya el esmerado cultivo 
qne 80 advierte en las llanuras de la Lom bardía, del 
Eiamonte, del Véneto y  de los ducados. EL progreso de 
la Alta Ita lia  no es ta n  patente en la Central y M eridio- 

En estas dos últim as partes se ha hecho mucho tam - 
sin duda; pero fa lta  aún mucho más por hacer. E n  

Eoma puede decirse que se vive más bien entre los muertos 
'l'ie «ntre los vivos. Para sentir emociones preciso es re- 
troeeder á lo pasado. Sus ru inas despiertan el interes 

solam eati lo que no existe es capaz de insp irar; 
decir: fueron algo, mucho Seguram ente antes, pero 

ahora, al fin y  al cabo, no son sino masas inform es, mu- 
0̂8 y columnas derruidas, deterioradas por el tiempo 

y por los hombres, más propias para  hacer [comprender 
las maldades de éstos que sus virtudes.

Eor doquiera se hallan allí m arcadas las huellas de los 
bárbaros que no vocilaron en convertir el emporio do la 
civilización en un  desierto sembrado de escombros, auu 
‘lüe sin haber podido destru ir, sin embargo, por com­
pleto tan ta  grandeza. E l Coliseo, los baños de Caracalla, 
la tumba de Cecilia Metella, los Foros Romano y i r a ja -  
Qo, etc., habrán sido magníficos en otro tiempo. L n ia 
actiaUdad no son m ás que feos restos en que lo bello ha.
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desaparecido. Yo no tengo esa afición á lo an tigao  que 
raya en muchos en verdadero fanatism o, n i me propon­
go escribir cuadros de efecto sacrificando para que lo 
produzcan lo que considero como la verdad . Creo en el 
progreso, y  éste nos prohíbe ser serviles im itadores de 
nuestros antepasados. Es preciso hacer más que ellos, 
so pena de convertirse en cadáver á fuerza do resp irar el 
helado am biente de los sepulcros. P a ra  m i, lo antiguo, 
por grande que haya sido, no es o tra  cosa que la base 
de lo presente, y lo presente un  escalón para subir á las 
regiones del porven ir. Los palacios arruinados en que, 
como en las term as de Caracalla en Roma y  de T iberio 
en la isla de Capri, los emperadores romanos celebraron 
sus m onstruosas y  repugnantes orgías, nos darán qnizá 
una  idea de la esplendidez de;[aquellos orgullosos due­
ños delm uudo, á quienes la embriaguez del poder cegaba 
hasta el punto de considerarse dioses más bien que hom ­
bres; pero ese esplendor desapareció y no existe ya  en 
ellos. E n  el d ia  no son más que confusos montones de 
piedra. Prefiero el sello del buen gusto’, del refinamien­
to , del progreso modernos. Sin embargo, no debe to ­
m arse lo que digo en un  sentido completamente ab ­
soluto.

En Roma existen bellezas superiores á todo encomio, 
sin embargo de no ser sino otros tan tos puntos lum ino­
sos cuya luz irrad ia  de un  fondo en que reina completa 
oscuridad. Las basílicas de San Pedro y  de San Pablo; 
el Vaticano con sus frescos, estatuas, cuadros y  demas 
tesoros artísticos; sus palacios, ta n  suntuosos como lle­
nos de objetos preciosos; sus fuentes y  plazas, su paseo 
del m onte P ístelo , en fin , sdu dignes de verse y  hacen 
olvidar, por el momento al m énos, sus calles tortuosas, 
estrechas y mal em pedradas, lim pias en el d ia  siquiera; 
las fachadas descuidadas y  comunes de la mayor parte 
de las casas; el aspecto de vetustez que por doquiera se 
advierte, y  que es de esperar desaparezca pronto,m erced 
á la rapidez con que se reparan los antiguos edificios y  
se construyen otros nuevos. Los frescos y  cuadros de 
Rafael y Miguel A ngjlo; los mosaicos y estatuas de la 
no ménos adm irable catedral de’.San  Pedro; el grupo de 
Laocoonte, la Venus C apito lina, el Moisés de Miguel 
Angelo y  otras innum erables obras m aestras, así del 
a rte  antiguo como moderno, constituirán siempre para 
mí u n  agradable recuerdo; no así el que en m i memoria 
ha dejado la ciudad.

S in  embargo, vuelvo á decir que ésta ha ganado mucho 
después de la  unificación de I ta lia . Progresando como 
progresa, podrá seguir mereciendo el nombre de Ciudad 
E terna, que estaba á punto [de perder. Los rom anos, 
como los demás ita lianos, parecen haber adoptado por 
divisa el pensamiento de Goethe cuando dijo: ‘'¡Marche­
mos en busca de porvenir, caminando sobre las tum bas!"

Fáltam e algo que agregar respecto de la risueña y  
populosa Nápolea con su bellísimo puerto, sus azuladas 
olas y  su  claro cielo. H acía a llí calor, pero lo m itigaba 
la fresca brisa del m ar. Allí se encuentran la viveza y 
locuacidad, á la par que la molicie y  el abandono de las 
razas meridionales. E n  la  A lta  Ita lia  todos traba jan  para 
vivir: en la Baja bay una fuerte disposición á v iv ir d u r­
miendo. S i los lazzaroni lian desaparecido, no cabe d ada  
en que los que les han  sucedido no han tenido resolución 
baslante para renunciar por completo á las costumbres 
de aquéllos. Estando prohibida la m endicidad, lo que 
no im pide que haya aún mendigos y  no pocos, el tra ­
bajo es para ellos una necesidad; pero no por eso dejan 
de rendir culto cada vez que pueden al dolce farniente.

Donde quiera que se ve un  banco de p iedra ó un  poco 
do som bra, se descubre un  hombre dorm ido. Á pesar de 
esto, Nápoles es siempre bello ó interesante; bello por 
su situación en anfiteatro, por su hermosa calle de Tole­
do, hoy de Roma, y  todas Jas demas do la  parte  baja 
bañada por el m ar, muy distin tas de los confinados y 
tortuosos callejones que conducen á la a lta ; por sus sun­
tuosos palacios, sus plazas convertidas en jard ines: in te ­
resante por saM useo Arqueológico, el primero delm uudo, 
6U paseo de Chiara á  orillas del m ar, sus piutores-cas 
poblaciones de Pórtic i, Castellamare y  Sorrento, sus 
islas de C apri, Prócida ó Ischia, su humeante Vesubio, 
en cuyo seno arde el fuego que constituye una constante 
amenaza para las poblaciones que lo circundan, y  con 
sus corrientes de lava que tan tas  ciudades han des­
tru id o ... y  destru irán  probablemente al renovarse, y la  i 
ruinas de Pompeya y  Herculano, que tan completa idea 
dau del estado de civilización y modo de v iv ir de sus 
antiguos habitantes. Nápoles, como todas las o tras ciu­
dades de I ta lia , ha progresado mucho, no ob^itante el 
carácter de sus habitantes, que im pedirá un adelanto 
ta n  rápido cumo en las demas. E n  la an tigua  Parténope 
fa lta  la energía, la buena voluntad, la  perseverancia 
modernas que se advierten  en los habitan tes de la parte  
septentrional da la  península.

En resúmen: he visto progreso por doquiera, aunque

nunca tanto como en la Lombardía y el Piamonte. Entre 
todas las ciudades que conozco, doy la preferencia á 
Milán. No sin motivo ha sido llamada ésta la capital 
moral de Italia. En ella se adelanta más que en ninguna 
otra. Sus habitantes, llenos de dignidad, han compren­
dido verdaderamente que el trabajo moral, intelectual y 
material constituye la base del progreso moderno. Disi­
padas con la instrucción las tinieblas de la ignorancia 
en que vivía el pueblo, todos, sin distinción de clase, se 
h’ lian en estado de contribuir con una piedra á la  erec­
ción del edificio di.1 adelanto común y de la nacional 
prosperidad. Lo repito: para mí, r>íilan es la primera 
ciudad de Italia.

E . Au b e r .

La posesión de eosas tem porales 
tem poral es, Alcino, y  es abuso 
el querer conservarlas siem pre iguales.

Hombres necios que acusáis 
Á  la mujer sin razón.
Sin ver que sois la ocasión 
De lo mismo que culpáis-..

Si con ansia sin igual 
Solicitáis su desden 
¿Por qué queréis que obren bien,
Si las incitáis al malí

S o r  J u a n a  I n é s  d b  l a  C r u z ,  
religiosa de Saii Jerónimo en Méjico.

TROCAR LOS FRENO S.

FA B U LA .

Renegando cierto d ia  
De su triste  condición,
Así Un borrico decía 
E n tono de serpenton:

itjAy! m iéntras más lo discurro, 
iiMás conozco esta verdad: 
iiTodos los males del burro 
iiNacen de su gravedad.

iiOtroa más burros merecen 
mSus cu itas, sus improperios,
IIY ménos burros parecen 
iiPor no ser graves n i serios.

iiComo la  adula y  la  besa 
II El perrito  gratiadei, 
iiMi señora la condesa 
iiLo tra ta  á  cuerpo de rey;

11 A brúm ale de caricias; 
iiEn él cifra sus amores, 
iiY él se lleva las prim ieiaa 
tiDe las comidas mejores.

tiLe engord.a su servilismo, 
iiY yo enflaquezco hum illado... 
pi¿Por qué no he de hacer lo mismo? 
iiLo mismo seré pagado."

Y como el burro  no sabe 
Pensar, dudar, n i temer,
Se entró  en la sala m uy grave 
Rebuznando de placer;

D ió á su señora un  abrazo,
Y un  beso asqueroso, inm undo; 
Pero un  soberbio trancazo 
Le im pidió darle el segundo.

Nunca olvide esta lección 
Quien va contra su destino:
Las gracias del perro son 
Desgracias en el pollino.

V . B a r r a n t e s .

JU L IA  DE SANDOVAL,
p o r  l a  SBSÍORA DONa  JOSEFA SEVILLANO D E TORAL.

(Continuación-)

Las dos de la tarde señalaba el magnífico reloj que co­
rona lafachada[de la severa Audiencia de Sevilla, al 
tiempo que un caballero jóven y  de distinguido y airoso 
porte atravesaba la plaza de San Francisco y  con pre­
cipitado paso ae[dirigia por la calle de las Sierpes y la 
Cruz de la Cerrajería hasta la del Ángel, entrando en 
una casa de soberbio y  riquísimo aspecto: el ancho portal, 
cuyo pavimento era de blanco mármol, se hallaba entre 
dos jardines cerrados por dos primorosas cancelas de 
finísimo encaje, que tal parecía el esmerado trabajo de 
su calado hierro; otra igual daba entrada á un espacioso 
patio donde se veian multitud de macetas de riquísima
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porcelana con relieves de exquisito gasto, y uoa hermosa 
fuente con -rtísticos saltadores formando trasparentes 
fanales, en cayo centro se hallaba colocado un ramo de 
esmaltadas flores. El caballero tiró de un dorado timbre, 
á cayo vibrante sonido apareció un criado,

— í,La señora marquesa? preguntó,
—Pase usía, contestó el criado,
Y  abriendo la cancela, lo introdujo en un gabinete que 

se hallaba situado en el ángalo derecho de una inmensa 
galería.

Antes de empezar nuestra narración penetrarémos en
ese gabinete y se 
lo d^escribirémos 
á nuestros lecto­
res. Era perfecta­
mente ovalado, y 
sus paredes enri­
quecidas con pre­
ciosos arabescos; 
desde sus balco­
nea, cerrados con 
cristales de una 
sola pieza y espe­
sas persianas ex­
teriores, ee des­
cubría Un exten­
so jardin en cuyo 
extremo se des­
tacaba un bonito 
pabellón chino; 
una sillería de 
palo santo con 
forro de damasco 
de color de cre- 
ma, y algún pe­
queño m ueble con 
incrustaciones de 
nácar, completa­

ban aquel decorado tan sencillo como rico. Una seño­
ra como de cincuenta á cincuenta y cinco años, cuyo 
semblante conservaba aún restos de una perfecta her­
mosura , se hallaba sentada leyendo junto á uno de 
1 )S balcones; al sentir los pasos del caballero alzó la 
cabeza, y  con esa franqueza natural de las gentes de 
buen tono dijo:

—Hola, vizconde; es usted muy exacto.
—A los piós de usted, marquesa, contestó éste de­

jando el sombrero y colocándose muy cerca de su in - 
terloeutora; deseaba mucho ver á usted, y  por otra 
parte, no he querido hacerla esperar.

—Yo lo creo; pero no es oro todo lo que relace, pues 
más que el deseo de verme le trae aquí la curiosidad.

—No lo niego, y  espero que mi amiga la marquesa 
del Valle no tardará en satisfacerla.

—Al contrario, lo

11- Cuerpo bebé con cuello vuelto. 
(Véase el núm . 7.)

deseo mucho, pues 
de mi narración de­

penderá acaso la 
tranquilidad de us­
ted; porque, no hay 
que ocultarlo, su co­
razón padece una en-

15. Cola postiza para enasua. 'V éanse los 
núms- 16 y 17.)

fermedad cuya 
única medicina 
es un desengaño; 
sí, porque cuan­
do usted se con­
venza de lo ex­

puesto que es 
amar á Julia, 

cerrará la puerta

n m

' I 

\

no tuvieron más que una hija, la encantadora Julia, mt 
fué educada cqn esmero en un colegio de Francia ¡Je 
donde no volvió hasta que hubo cumplido diez y ’sjis
años. Hermosa se presentó en la primera sociedad de ̂

ido ■villa la hija de los señores de Sandoval: su esbelta Agora 
BUS grandes y negros ojos, y esa elegancia que tanto lí 
distingue, atrajeron en torno suyo lo más florido de la

nobleza andaluza, y el acaudalado Patricio Lujan ob- 
tuvo la preferencia y  llevó al altar tan codiciada her-

5 y 5. Guantes de piel de Suecia bonladoa. 'Véanse loa núms. 7 á 9.)
mosura. Era el esposo de Julia lo que vulgarmente se 
llama un buen mozo; unia á su elevada estatura y á au 

majestuoso porte
una instrucción
poco común; su

10. Cuerpo liebé con cenefa. (Véanse los núms. 11 y 19.) 
(Patrón : pliego del ÍS por el derecho, núm. Vü, flgs. 31 y  33.)

13. Media calada .sin ta'on. (Véase el núm. 3.)

7. bordado para 
los guantes 

núms. 5 y 6.

Ligas para niRo.s. (Patrón; 
■ *1181

núm. VI, ngs
1) .. .
pliego de 18 por elderecho, 

27á99.;

m

talento era supe­
rior á sus cono­
cimientos , y su 
fortuna mucho 

más grande que 
su talento. Ama­
ba mucho á su 
esposa , y si ésta 
hubiese tenido 
algunos años 

más, quizá no se 
hubiera apagado 
nunca esta lla­
ma; pero ella, ca­
sada á una edad 
en que apénas se 
siente el corazón, 
hacía poco caso 
de su marido co­
mo amante, y 

sólo veia en él el 
medio de procu­
rarse las d iver-12. Espalda.deln.® 7. (Patrón del canesú; pliego 
siones y el lujo úel l» por el derecho, núm. V il, figa 31 y  32-)

al cpie mostraba gran inclinación. Hecibia las caricia! 
de Patricio, si no con desden, con una mareada indi­
ferencia; y  esto, que al principio disgustaba sola­
mente á su marido, acabó por enfriarlo, y faé á bascar 
en mujeres extrañas el amor que le negaba la suya; y 
como en este mundo el bien que perdemos es el que 
más solemos desear, luégo que Julia advirtió el aleja­
miento de su marido, trató de atraerlo de nuevo á m 
cariño; pero, por desgracia suya, era ya demasiado 
tarde, pues el odio habla reemplazado á la ternurade 
los primeros días , cumpliendo esa ley precisa del co­
razón humano, que no sabe más que amar ó aborrecer, 
y  según mi pobre juicio, en el amor conyugal no puede 
haber término medio. Todo cambió por completo en 
aquella pequeña familia : á la paz de ántes se suce­
dieron las quejas, las recriminaciones, las lágrimas, y 
por ú timo, la separación; 
y la mujer más de moda de 
Sevilla, la hija querida de 
Justo de Sandovcal, volvió 
á la casa paterna á los 
veinte años, yen esa situa­

ción tan triste para la 
mujer; era viuda te­
niendo marido , y 
siendo casada ocu­
paba la posición y 
«1 lugar de una sol­
tera; y lo que es aún 
peor, era considera­
da por las gentes de 

 ̂una manera poco sa­
tisfactoria; porque la 
mujer que abandona á 
su marido ó es abando­
nada por é l , es una 
planta parásita que no 
tiene en la sociedad ni 
áuu siquiera nombre.
Así se pasó un año; y 
una noche, á

8. bordado para 
los guantes 
núraa. 5 y 6.

á sus sen­
timientos 

para
abrírsela á 
la razón, 

])ues no le 
creo tan 
insensato

,\
un

17. Volante barredero p.ara enagua de vestir.
(Patrón: pliego del is jior el derecho, nuiii. Vil, lig. 30.)

QU6 86
ponga á ser el juguete de una mujer que ha declarado la 
guerra á todos sus amantes, de una mujer que quiere vengar 
en todos los hombres la ofensi hecha pjr uno. Yo me guar- 
dnria bien de hablar de esto á otro que no fuera Gustavo de 
Basaran, el hijo de la que fuó mi mejor amiga.

—Pues bien, señora, por l¿t

las altas ho­
ras de ella, 

llegó á la casa 
de los señores 
de Sandoval 

sacerdote 
acompañado de 
un criado; el es­
poso de Julia se 
hallaba espiran­
do y la llamaba 
en su lecho de 

muerte. Ella se 
vistió apresura­
damente,yacom-

M

16- Falda con cola jw.stiza. (Patrón: pliegono.st
________ ________ del 18 por el derecho, núm. Vil, ftg. 30.)
panada de su padre y del sacerdote llegó á la habitación 
enfermo, prorumpiendo, al verle, en un copioso llanto ; Pa-

tricio la hizo sentar á

memoria de mi madre, no me 
haga usted sufrir por más 
tiempo, y  hágame ya conocer 
tan deseada como extraña 
historia.

—Voy á complacer á usted, 
dijo la marquesa con extre­
mada afabilidad.

Y  dejando su libro entre­
abierto encima de un velador, 
acercó su sillón al de Gusta­
vo y empezó de esta manera: 

_—Justo de Sandov.al, ma­
gistrado de esta Audiencia, y 
su esposa Carolina de Alba, 
que se amaban tiernamente.

k&ie.

18 á 20. Pañuelos para la mano (Véase el núm.  13.)

21. Iniciales para pafiuel
9. CenéK'para'l 5 y 6. 22. Iniciales vara pañuelo.

lado , y estrechando cutí® 
las suyas la mano de su es­
posa,

—Perdóname, le dijo, 
males que te hs causado; 
te amaba con toda mi i‘*' 
ma, y sólo la idea equivO' 
cada que siempre tuve 
tu cariño me hizo alejar®* 
de tí. Oh!! si tú hubieses 
sido conmigo inái afectue* 
sa, nunca te hubiera abaS' 
donado; pero, ya que D* 
tiene remedio lo pasadOj 
perdóname y moriré traS' 
quilo.

Julia besó la frente de e® 
marido, v sus pollozos B*

mezclaroi 
con el últi 
snspiro de 
te, porque! 
hora desp 
patricio c 
Lujan lial 
pasado á i 
jor vida, 
dejando á 
gu esposa 
por única 
heredera 
de BUS cual 

Lajóver 
año, trasci 
BU caga cor 
donar el It 

—j Pobr' 
BÓlo veo ei 

—Sí, coi 
errores tie:

31. BonlaJ

uest 
lag I
íué
hija

cer

de
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?>qoe
la , (Je
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de Se-
f ig u r a ,
'U to  la  
de U 

m ob- 
 ̂ her- 

iQ t e a e  
y Asa

i'Hego
•3».)
ricial 
indi- 
8ola* 
uscai 
?a; j 
l que 
ileja- 
> á BQ
dado 
rade 
íl co- 
ecer, 
■nede 
;o en 
mce- 
M,y

23. Detalle ile 
una rama de 
cuentas para 
el iiúm. i5.

26. Forma de somlirero 
de terciopelo.

mezclaron 
con el último 
suspiro de és­
te, porque ana 
hora después 
patricio de 
Lujan había 
pasado á me­
jor vida, 
dejando á 
8U esposa 
por única 
heredera

de sus cuantiosos bienes.
La jóven v iada pasó tristem ente el prim er 

año, trascurrido el cual volvió á  establecer 
BU casa con el lujo que ántes, pero sin  aban­
donar el lu to  que áun lleva.

—¡Pobre Ju lia ! m urm uró el vizconde; 
sólo veo en ella una cria tu ra  desgraciada.

—Sí, contestó la marquesa; m uy desgraciada, pues hasta  de sus 
errores tiene la culpa su m ala estrella; pero no por eso deja de ser

te rrib le  su contacto.
Y  fijó su penetrante m irada en el 

enam orado Gustavo.
—Seguid, m i querida am ig a , dijo 

éste ; pura deseo v iva­
m ente llegar al fin de 
esta historia.

—H asta  aq u í, prosi­
guió la m arquesa, todo 
lo que habéis cido es 
cosam uynatu ra l; todos 
los d ías vemos repetirse 
esas escenas , pues por 
regla genera l, no tene­
mos las mujeres el tacto  
necesario para conocer 
á nuestros m aridos, y  á 
ese poco tino  debemos 

casi siempre nuestra 
desv en ta ra : si la m ujer 
estudiara  el carácter de 
su esposo, creo que sólo 
se hallarían  m atrimonios felices; pues 
tengo para mí que no hay  nada más 
fácil de m anejar que un  hombre. Pero 
volvam os á Ju lia . Instalada en su 
nueva casa y  apénas tran q u ila  y  olvi­
dada  de las terrib les emociones que 
du ran te  su período de casada la agi­
ta ro n , experimentó un  nuevo dolor 

31. Bordado de foliiijla î ara el Telo con la pérdida de BUS amados padres,
que en pocos meses bajaron los dos 

a! sepulcro ; grande fué la aflicción de Ju lia  por este accidente fu­
nesto; pero como todo tiene térm ino en el m undo, y  lo mismo pasan 
las alegrías que las penas, hizo el tiem po su oficio, y  poco á poco 
íné recobrando la calma el corazón de la sensible 
bija, que, cumplido el lu to , se presentó en la gran 
sociedad de Sevilla rodeada de u n  fausto deslum ­
brador; jóven , rica, hermosa y  libre, volvió á ha­
cer nuevas conquistas, que ella rechazaba recor­
dándolas amarguras que bebió durante su m atri- 
niomo;pero Ju lia  tenia vein titrés años, y  á esa 
edad se olvidan fácilmente los dolores, y  con la 
esperanza de mejor fortuna aceptó el am or que le 
brindaba el bizarro coronel de caballería A rturo  
de Guzman. Este, que contaría  á  lo sumo tre in ta  
anos, era uno de esos hombres qoie sin  ser hermosos 
atraen por su donaire : expansivo, alegre y  firme, 
sabía introducirse de ta l m anera cu el corazón, que 
nu era fácil 

conocerle sin 
amarle. J a ­

ba , paes, se 
entregó á 

aquel cariño 
sin reserva 

alguna, y el 
»=agaz Arturo 
5=0 convenció 
bien pronto 
del imperio 
qne ejercía 

sobre aquella 
mujer: amaba 
en efecto á 
J u l ia , y BU 

belleza le te ­
nia cautivo, y 
estaba resuel­
to á llevarla 
al a ltar tan 
Inégo como 

' ‘n llara  alga­
zos asuntos 
de familia.1 eroella,aho- 

’a como á n ­
tes, torcía el 
mm bo 4 sa 

talento

21. Rama 
de cuentas rara 

el núm. 25

27. Forma de sombrero 
de fieltro.

28. Bolsa para objetos de tocador. (Yiíase el nám. 29.)

-  -S

a l

30- Velo bordado de felpilla (Véanse los núms. 31 y 32.]

Bolsa para objetos de

25. Ramo de cuentas rara adorno de cabeza.

•’.'MK'SCW

atento, y recordando que 
a snraiRion y  La indifereu-

su marido 
le habían acarreadosudes-
- ra c ia , e n tab ló  u n  p lan  que

.33. Tapete de aparador. (Véanse los núms. 34 á 42.)

H n n HHS

tampoco ha­
bía de darle 

buen resulta­
do. Empezó á 
quejarse á su 
prometido de 
falta de amor; 
la más peque­
ña tardanza 
irritab a  sus 

celos, y  cuan­
do A rturo 

tra taba  de sa­
tisfacerla, se aum entaba su cólera al extre­
mo de hacer desesperar á su am an te : o tras 
veces se esforzaba tan to  en ponderar su pa­
sión, que llegaba á hastiar al objeto de ella:

..... .........  la pobre n iña no sabía que el amor no puede
. ser n i dulce ni amargo, y que para conservar 

su in teg ridades preciso mezclar las dos bebidas. U n año trascurrió  
en esta b a ta l la , que así debe llamarse aquel flujo y reflujo de cariño 
y  de contrariedades, en las que Julia 
llevaba la  peor parte , pues ea  vez de 
i r  ganando terreno en el corazón de 
A rtu ro , lo perdía más cada dia. Es 
verdad que era muy hermosa; pero jes 

esto bastante para hacer 
á  un hombre dichoso?
No; yo he conocido m u­
jeres muy feas que han 
sido la delicia de sus es­
posos , y  o tras muy be­
llas á quienes les ha su­
cedido lo mismo que á 
J u lia :  pues, como dijo 
Sócrates, no está la her­
m osura en el rostro. Lo 
que al principio creyó 
Guzman un  capricho,se 
convirtió luógo para él 
en un  defecto, y  acabó 
por convencerse de que 
entre su am ada y  él no 
podía existir homoge­

neidad. Quizá se aventuró demasiado 
pronto; pero es lo cierto que, temiéu- 
dole al porvenir, se resolvió A rtu ro  A 
cortar de raíz el daño, y  con pretexto 
de sus asuntos pidió y  obtuvo una 
real licencia para M adrid- Ju lia , que 
á  pesar de todo le amaba m ás que á  su 
v ida, tem bló á la idea de una separa­
ción; pero el falso am ante le aseguró 
que volvería para no abandonarla 
jam ás: y  al d ia  siguiente partió . T ris­
tes se deslizaban los d ias para la pobre enam orada; se encerraba 
en su aposento, y  llorando y  escribiendo á su A rtu ro , se pasaron 

hasta  quince, trascurridos los cuales, la  fa lta  
de noticias de éste le hizo tem er por su salud. 
Entónces se decidió á i r  en su busca ; pero en 
vano recorrió todo M adrid; lo único que pudo 
averiguar fué que el d ia  ántes de su llegada á 
la corte había salido su am ante con dirdccion 
á un  pueblo de Aragón. P erd id a  toda esperan­
za , y no sabiendo á  qué a trib u ir  tan  infame 
conducta , se volvió á Sevilla, presa de una 
v i jlenta fiebre.

—jY no tenia Ju lia  u n  p a rien te , un  amigo 
que le introdujera á ese hombre una bala en el 
pecho? dijo el vizconde en un  acceso de caba­
lleresco furor.

—Ninguno, 
respondió 

fríam ente la 
marquesa. Y 
continuó: U n 
mes después 

recibió por el 
correo, bajo 

un  perfum a­
do sobre, una 
tarje ta  lito­
grafiada que 

decía así: “E l 
coronel de ca­
ballería Ar­

turo de Guz- 
m au partic i­
pa á usted su 
enlace con la 

señorita 
FauatinaCar- 
■^ajal, y  ofre­
cen á usted su 
casales reden  
casados, calle 
del Coso, nú­
mero 4, en 
Zaragoza."
Al term inar 

la lectura de 
esta carta , Ju lÍ '. cayó al 
suelo siu  sentido.

—jY  dice usted, marque­
sa, que es m ala esa mujer?

Bordado en cadeneta para 
el Telo núm- 30.

i

L o  (jue es, u n a  m á r t ir .

a  w »"w

y a “

34. Alfabeto i«ira el tapete núm. 33.
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—Tiene usted razón, vizionde; m ártir de sus desa­
ciertos, ó de BU poco tino; como usted quiera llam arlo.

—Siga usted, por p iedad , dijo el vizconde profunda­
mente conmovido y dejando entrever la cólera que en 
BU generoeo pecho estallaba contra el falso am ante.

L a  marquesa prosiguió:
—Al golpe acudieron loa criados y la condujeron á su 

lecho, llam ando á  un  facultativo, que la encontró en un 
peligro inm inente. A l fin lograron salvarla á fuerza de 
cuidados, y  poco á poco fuó recobrando la tranquilidad, 
pero este contratiem po la exasperó de ta l modo, que re ­
solvió vengarse en todos los hombres de la traición de 
que habia sido víctim a; y  parapetada en su inex tingu i­
ble rencor, se presentó de nuevo en el mimdo con la 
cara más hermosa que nunca, pero con el corazón forra­
do de acero. Se hace amar por el solo placer de sacrificar 
al incauto que prende en sxis redes, y  este sistem a le ha 
proporcionado ya  algunos holocaustos. Ya ve usted, viz­
conde, dijo la marquesa con el acento de una pr<ifuuda 
convicción, ya ve usted cuánta  razón tengo para  acon­
sejarle que acorace bien su alm a ántes de acercarse á 
ta n  funesta beldad.

—Pues ¡qué quiere usted , señora! yo n i le tem o n i t r a ­
to  de huirle, como usted  me aconseja; ántes creo que en 
esa m ujer se encierra toda la fe lic idad  de m i v ida ; yo, 
léjos de v ituperarla , la  compadezco, porque ¿tiene acaso 
la  culpa ella de no haber conocido más que ingratos"! 
S i Ju lia  se reviste de esa máscara h ip ó c rita , y  si lleva 
su venganza hasta  la saciedad, razón tiene, marquesa, y 
no ella, sino su esposo prim ero, y  después su am ante, 
h ab rán  de dar cuenta á Dios del daño que su  conducta 
ocasione, pues no es Ju lia , sino el despecho , quien ali­
m enta su odio: la  infeliz engaña porque teme siempre 
ser de nuevo engañada; paro si esa m ujer encontrase un 
hombre capaz de com prenderla, jquiéu sabe, marquesa, 
el tesoro de felicidad que ese corazón podría darle!

—H aga usted lo que quiera, Gustavo; yo le he mos­
trad o  el peligro; en usted está el huirlo  ó arrostrarlo.

—M il gracias, señora; pero si algún d ia  tengo la dicha 
de . ser amado por Ju lia , usted será la  prim era á quien 
80 lo confie, y, ó mucho me engaño, ó voy á convencer á 
m i ilustre  amiga la  m arquesa del Valle de que esa en­
cantadora y  desgraciada c ria tu ra  no es tan  perversa 
como el mundo la supone.

__Y yo me alegraré infinito de que aslsuceda: me ale­
graré por usted y  por ella principalm ente, pues tam bién 
me intereso porque vuelva á su red il la  oveja descar­
riada.

—L o creo, señora.
Y tom ando el sombrero, el enamorado jóven tendió su 

su  mano á la marquesa, que le acompañó hasta la  puerta 
del gabinete. Cuando el vizconde hubo salido, la dam a 
tom ó su libro de nuevo y  empezó á hojearlo, diciendo 
entre dientes:

—T an  mentecato eres tú  como m i sobrino el marqués 
del Álamo.

CSe coniinuaráj

D IARIO D E U N A  JÓ V EN  ENFERM A. 
ESCRITO EN FRANCÉS POR PAUL IIEYSSE.

TRADUOiro
P O R  L A  S T A .  D O Ñ A  E L E N A  C E R R A D A .

Dedicado á su hermano Federico.

'Continuación.)

10 d  las cinco de la mañana.
Héme aquí de vuelta , después de veinticuatro horas 

pasadas sin  dorm ir; pero ahora no debo entregarm e al 
descanso; es necesario que recoja m i pensamiento y  es­
criba. De m í se ha  apoderado el mismo sentim iento que 
em bargará al ciego que recobra su v is ta ; el prim er rayo 
de luz le produce en su alegría un dolor agudo; pero lo 
mejor será escribir en detalle mis impresiones.

Los tres últimos días han sido muy penosos. Anoche 
el médico vino muy tarde; yo le mandé avisar, pues mi 
angustia crecia de hora en hora.

—Es necesario, me dijo, provocar una crisis; de lo con­
tra rio , sucumbe. M orrik permanece sin  conocimiento; un 
baño tib io  y  dos chorros de agua fria  influirán en su es­
tado  de ta l  manera que desde la  cám ara vecina se le 
oirá gemir.

Después que le volvieron á la  cam a, el médico vino 
donde yo estaba..

—E sta  noche le velaré y o , dijo el excelente hombre; 
no se m orirá por fa lta  de mi asistencia; retornad á vues­
tra  casa, señorita, y  descansad, que el dia ha sido muy 
malo.

Le contestó que prefería permanecer con é l , y  con­
vencido de m i resolución, no insistió  más.

¿No le he ofrecido al enfermo estar á su lado cuando se 
encuentre en laag o n ía l...

Me sentó en u n  sillón delante del escrito rio ; tomó un 
lib ro  que me fué imposible leer; m i atención estaba fija 
en lo que sucedía en el gabinete, en donde el doctor, 
sentado al lado de la cama renovaba él mismo las com­
presas de agua helada, dando al mismo tiem po órdenes 
a l criado en voz baja.

L as frases entrecortadas y  los quejidos del enfermo 
oprim ían m i corazón.

Yo pensaba que quizá serian sus ú ltim as palabras ¡y 
tú , M aría, no las percibes, n i áun él mismo las compr- n- 
de... ¡Qué tris te  adiós!...

No me detengo en el recuerdo de aquellas horas te r r i ­
bles, que áun me causan escalofríos...

Todo a llí era q u ie tu d ; oímos dar al reloj de la to rre  
una y o tra  hora; escuchando, y  reteniendo casi m i res­
piración, preguntaba a l médico si aquella calma era un 
buen signo. Cuando me quise levantar para acercarme 
á la puerta, me fué imposible: mis piernas estaban como 
paralizadas; me fa ltaba  el valor an te  la rea lidad  de su 
estado desesperado. ¡Y  era y o , que me creía ta n  fam i­
liarizada con la m uerte, sintiendo más te rro r que un 
niño cuando se encuentra en tin ieb las!..

Ignoro cuánto tiempo permanecí en aquel estado.
La puerta fué a b ie r ta , y el m ódico, que entró  poco á 

poco,
— ¡Se ha salvado! d ijo .
Estas dulces palabras me conmovieron de ta l manera, 

que prorrum pí en llan to .
—Señorita, ¿lloráis! me preguntó el módico sentándose 

á  m ilado . ¿Esquelas palabras se scrZvcfc?oBuenanenvu6s- 
tro  oido como una ironía, tratándose de un  enfermo des­
ahuciado ántes da esta crisis! Pues creadme; espero que 
esta misma crisis le salvará. La naturaleza ha jugado un 
albur y  lo gana. No es el prim er caso á  que asisto de seme­
jan te  prodigio; lucha suprema entre el sistema nervioso y 
el sanguíneo, cuyo resultado es encontrar cuanto resta de 
fuerza v ita l paraexpulsará  suenem igoquesecreia vence­
dor. A hora, á no sobrevenir una  recaída, vereíB á  nuestro 
amigo en trar pronto en convalecencia, libre tam bién de 
su an tigua enfermedad. P ara  Marzo tengo esperanza de 
m andarlo á V iena , en donde el clima caluroso acabará 
de restablecer su pecho. Sin ser profeta puedo anuncia­
ros que nuestro amigo se encontrará de aquí á una corta 
época en un  estado de vigor como jam ás habrá  d is fru ­
tado .

E n  aquel instan te se dejó oir un rum or en el gabinete; 
el médico se levantó, y  yo pude reponerme de la tu rb a ­
ción en que me puso súbitam ente.

¿Debo de confesarlo? Sentía más asom bro que alegría.
Él me sobrevivirá... á  mí que me juzgaba destinada á 

seguirle en la tum ba... E n  mi obsequio diré que esta im­
presión no me duró m ucho.

¡Bendito sea Dios! m i amigo v iv irá  y  recobrará sus 
fuerzas, su juventxid, y sus esperanzas podrán cum plirse.

E l doctor seTlegó á decirme:
—E l amo y  el criado duerm en; os aconsejo hagais otro 

ta n to ; acostóos en el sofá. E n  cuanto á m í, voy á pedir 
té  y  pasaré el resto de la noche leyendo. De n ingún m o d . 
podéis pensar, señorita, en volver á vuestra casa en esta 
fr ia  noche de invierno: si as lo hicióseis, compromete­
ría is  todo el beneficio que os hace la  estancia en Méran.

—Sí, le contestó yo mirándole con sorpresa. No con­
servo, doctor, la  menor ilusión sobre mi estado : sé per­
fectamente dónde voy, y  en últim o caso, el bien que pue­
do obtener será el prolongar m i vida algunas semanas.

U na carcajada fué la respuesta que me dió el médico, 
añadiendo:

—Perdonad, señorita, el que me ria  por no ser de vues­
tro  parecer.

— Sé yo misma la opinión de uno de vuestros colegas 
m uy experto, como podéis aseguraros por vuestros pro­
pios ojos.

Y le alargué el diagnóstico de mi viejo doctor, que lo 
habia llevado en la cartera á casa de M orrik para escri­
b ir  mí correspondencia.

Después que lo hubo exam inado detenidam ente, me 
dijo:

— Mur-ho 03 agradecería si me permitiéseis poner su 
parecer en claro.

Yo me dejó pulsar y  observar cuanto creyó necesario, 
lo que duraría  unos diez m inutos, pasados los cuales ae 
sentó, tomando despacio pequeños sorbos en su  taza 
de té.

Como yo le in terrogase , me con testó :
—L a ciencia en su  más profundo saber á lo mejor se 

equivoca en sus observaciones. Este clim a, á lo que p a ­
rece, ha infinido sobre vos de un  modo milagroso. Tengo 
vistos varius qjomplos de enfermos que aquí nos han m an­

dado incurables y  han sanado ; pero lo que me cmifanijJ 
en vos es la rapidez de vuestra cura... Probablemenfe 
vuestro módico pertenecerá á la  antigua escuela y  no cfl. 
noce los procedimientos de la percusión... Parecéis muy 
incrédula, señorita. Pues bien; ya hablarétnos el año prj. 
ximo; porque aunque volváis este verano á vuestro pala, 
obrareis razonablemente en venir aquí á pasar otro ia. 
vierno.

Sostuvimos una  cuestión m uy anim ada, pues yo tomí 
la defensa de mi viejo amigo.

¿No es cosa asaz extraña el que una  enferma refute al 
médico que le promete su curación! ¡Dios miol ¿Seria un 
bien para mí! ¿No sería una nueva esclavitud después de 
eete corto sueño de libertad!...

En su presencia he escrito á mi médico suplicándole 
venga en m i auxilio contra  esta esperanza de vida que 
han  hecho lucir ante mis ojos.

Á la m adrugada hemos salido , dejando á  Morrik en. 
tregado á un  tranquilo  sueño; su criado le velará. n\ pa­
sar por la  casa de correos deposité la c a r ta , rogando al 
doctor no hablase de ello al enfermo, por lo ménos hasta 
que reciba la contestación. Riéndose me ha ofrecido com­
placerme: me acompañó hasta  casa.

¡ Qué trabajo  me cuesta subir la escalera! ¡Quién sabe 
si pronto la subiré por últim a vez!

Las m ontañas continúan oscurecidas, el tiempo en- 
bierto, y  algunos copos de nieve comienzan á caer, iñ 
cuarto  está m uy abrigado, gracias á la pequeña estufa que 
cumple su deber. ¡Si yo pudiese dorm ir!... Son demasia­
das sacudidas para soportarlas una pobre inválida co­
mo yo.

H o y  SO.

Ayer he permanecido en casa ; le he prom etido formal 
mente al médico no salir s in  su permiso. É l pretende qoe 
el honor de la ciencia exige que no se dé el más mínimo 
m entís á sus diagnósticos...

N uestro amigo va mejorando cada d ia  más.
E sta m añana á prim era hora vino el doctor á  verme, 

i Dios sea lo ad o ! Me ha traído  excelentes noticias de 
M orrik , que dice que ya no tiene necesidad m ás que de 
dorm ir m ucho.

La lluvia y  la nieva me obligan á una prisión insopoi' 
ta b le ; ta l  vez tenga que permanecer sin salir toda la se­
m ana. V erdades que no tengo ganas do ver gentes; sólo 
siento impaciencia por rec ib irla  contestación de mi viej» 
am igo; y  áun añ ad iré : ¿qué papel he de hacer yo ente 
los hombres!

Se me figura que me m irarán como á  la vagabundi 
cuyo pasaporte no está en reg la , por lo que no puede 
decir n i de dónde viene n i á  dónde v a ; parezco al vi«- 
je ro  que á m itad  de su jo rnada descansa u n  ra to , vol­
viendo á  coger su bastón para alejarse, en su deseo de 
i r  á reunirse á los suyos.

Ocho dias lo ménos tendré que esperar la contestación 
á m i carta...

H oy debo escribir á m i padre, y  aunque lo deseo, 
acabo de resolverme á  coger la pluma.

No sé qué decirle , en esta confusión de ideas que m-' 
ag ita  cuando á m í misma me digo : "No es posible qW 
tú  puedas vivir," y  al mismo tiempo sieuto circular 
sangre como si quisiese burlarse de mis preseatimieutoi 
i Yo que creía contar de seguro con la m uerte 1... ¡y^* 
que ésta me otorga u n  favor!... Pero ¿acaso es gracia 
conm utar uno sus sufrimientos por un  aprisionamieni^ 
prolongado?

Hoy S5.

Aun no tengo c a r ta , y  mi fastidio lo aumenta 
cielo nebuloso y  frió.

Debo consignar aquí una verdadera locura. Me he co®' 
prado uu  vestido de seda. Cuando le dije al comeréis^* 
que me le ha tra íd o , que temo no v iv ir lo bastante P*” 
usarlo, me miró con asombro.

L a  tela es preciosa; ¿llegaré á ponérmele!

í."  de Febrero.

Ayer recibí la carta  contestación. E n el prim er 
m entó todas sus líneas se desvanecían ante mi 
deapues que la he leído parece estoy loca. ¿ Es de 
ó de alegría! Cuanto m ás leo la carta, ménos penetr®* 
intención de m i viejo amigo.

É l ha llenado, d ice, un  deber como módico, esfor?^ 
dome á una cura enérgica, á la  cual nunca me 
prestado voluntariam ente, y  para decidirme se valí®* 
un  engaño: el de evitar á mi padre el espectáculo 
m uerte, que era sólo lo que me obligaría á p a rtir; 
remedio heroico, me d ice , me era necesario para la 
y  para el alm a...

¡Con qu
pequeño c 

allíPero ah< 
de uu pô ''
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¡Con qné prudencia ha d irig ido este digno doctor su 
pequeño complot!...

Pero ahora mi pensamiento se pierde en la oscuridad, 
de un porvenir sin  alegría: sólo entreveo una especie de 
crepúsculo: la im ágen de mi padre y m i pequeño E r ­

nesto. ,
¡Cuánto móa b rillan te  me parecería en tra r en la m an­

sión de eso ángel de la noche que se llam a m uerte!...

Febrero $.

El m élico de M orrik se acaba de m archar: se llevó la 
carta para estudiarla  á p lace r, porque, según d ice, mi 
viejo am igóle parece un notable psicólogo: me figuro se 
la ensañará tam bién á M orrik.

En este buen doctor se advertía  hoy alguna cosa enig­
mática.

No me ha dicho nada de su enfermo; parece que sigue 
muy bien y  que le perm ite to m ar el aire en el balcón.

Al pedirle'permiso para salir, me ha dicho: "No; guar- 
dáos de conversaciones excitantes." ¡Pobre de mí! ¿Con 
quién podría yo tenerlas?

Es singular que M orrik no haya m andado á pedir no - 
ticias m ías. Com prenderá, sin duda, que todo para nos­
otros concluyó al volver ambos á la  vida. No obstante, 
por agradecimiento á  nuestra anterior am istad ... ¡Qué 
sabemos si esta crisis habrá metamorfoseado su sér, y el 
paraxismo de la  fiebre á  que debe su salvación habrá 
borrado el recuerdo de su  compañera de sufrimiento!

Hoy i).

bra la s>,1:

Tengo carta  de m i p ad re , llena de felicitaciones que 
me han hecho llorar.

No era dichosa ántes; pero ahora que el mundo ap ar­
ta de mí el sér más querido, me siento m uy desgra­
ciada.

Estos dias de invierno, en que el sol esparce un  calor 
primaveral, ponen m i físico y  m i espíritu  eu un  estado 
miserable y  casi estéril...

Febrero S.

Quizá sean raros los hombres á quienes está conce­
dida la suerte que espera á M orrik después de esta ruda 
prueba. Al refiexionar en su porvenir, m i corazón se es­
tremece.

Apénas han pasado quince dias desda que he dejado 
de velar cerca de su  lecho... jCómo ha pasado tan to  
tiempo?...

Cuando oiga mi nombre, ta l  vez me recuerde y  busque 
vanamente el volverme á encontrar.

También me figuro mi porvenir: haré de aquí á algu­
nos años una m ujer anciana, á quien si álguien le habla 
de uu amigo de su  juven tud , d ice: "Es muy apreeiable; 
tiene un noble corazón y  un  talento d istinguido ."

Hoy 1$.

Á m itad  de d ia, u n  sol b rillan te  y  caluroso bañaba ©1 
camino de Kenhelberg. E n  busca de u n  poco de sombra 
me dirigí á W aserm anner, donde no había vuelto des­
de mia felices d ias... H abía pocos paseantes: mi im agi­
nación preparaba las respuestas que debía dar á los que 
me abordasen para saber el efecto que produce en naí la 
certeza de una curación próxim a, cuando in ad v ertid a ­
mente dirigí una m irada á los bancos del ja rd ín , que 
heló m i ánimo.

Estaba la dama sin nervios eu elegante toilette de p ri­
mavera, y á su lado... M orrik.

Ella hablaba con animación, escuchando él sonriendo. 
No podría explicar lo que pasó por mí.
—Partam os, me dije; no quiero verlos... n i ser v ista, 

n i  áun ménos cam biar saludoi n i frases políticas.
Pasó por el puente de madera, siguiendo la calzada 

que atraviesa pequeños caseríos á  lo largo del valle de 
E tseh hasta Botzen, cuatro leguas más allá.

—},Por qué no iré  yo á Botzeu? p3nsó duranta el cam i­
no. Puedo escribir al sastre librándole la can tidad  que 
le d eb a , diciéudole de paso que me rem ita mis efectos. 
No dudo que encontraré algún carruaje que me conduz­
ca. D e nadie tengo que despedirme; Liiégo, ¿quién se ha 
de ocupar de m i partida?

¡Tranquila debo de estar por el que llamó mi amigo!... 
Muy bueno debe encontrarse, cuando su hum or le per­
m ite reir con aquella m ujer, sufriendo sus m iradas de 
plomo y  su voz de bajo profundo.

E ncan tada de m i resolución, andaba rápidam ente. 
Sí, sentía un  consuelo al soñar me acercaba á  la casa 
paterna; á esa vieja jau la  en donde entran vo lun taria­
mente en sus cuartos los pájaros que sus débiles alas no 
les perm iten volar librem ente.

E l sol se ocultaba, y yo atravesó uu pueblo que ignoro

cómo se llam a, avanzando con paso ráp ido , envuelta eu 
m i capa, porque el frío principiaba á sentirse.

Anduve por espacio de una hora sin apercibir una 
sola casa n i persona.

Extenuada de fatiga y  de ham bre, la heroína que lle­
vaba ta n  firme resolución se sentó sobre una piedra á 
la orilla del camino; vertiendo abundantes lágrimas.

¡Dios mió! es fácil m orir; pero v iv ir en el aislam iento 
del corazón, es m uy doloroso!...

La Providencia tuvo piedad de m í, y  á é íta  debo m i 
vuelta. Oí rodar u n  carro y  chasquear el lá tig o , reco­
nociendo al buen hombre de las ru inas de Zénan.

Ignacio separó  an te  m í, siguiendo una escena de re ­
conocimiento que term inó haciéndome subir al carro 
para traerm e á  Móran.

E l pobre hombre venia de term inar una ven ta  ganan­
ciosa, y  el v ino, según costum bre, había desatado sin­
gularm ente BU lengua.

Me habló de su felicidad conyugal. Su Luisa regaña­
ba alguna vez; pero él había tom ado su p a rtid o , porque 
después de todo, cuando se unen dos, las cnalidades que 
fa ltan  á  uno las suple el otro, y  cuatro ojos ven m ás que 
dos. E n  una palabra, su v ida es dichosa.

—¿Y el caballero que os acom pañaba, sm o rita , el d ia  
que os vi en Cboenu i?

Al contestarle que se encontraba muy bueno , entonó 
u n  canto tirolés, chasqueando al propio tiempo su  fusta 
y  dirigiéndom e una m irada expresiva que me disgustó.

M i huésped abrió  desmesuradamente los ojos cuando 
supo que h á b il ido ta n  lójos.

E n la idea de p a rtir  la  semana p róx im a, le he pedido 
la  cuenta. P a ra  entónces la nieva habrá desaparecido 
del Valle y no será de tem er el frió . Praferiria que es­
tuviese más avanz.ida la prim avera para atravesar las 
montañas.

M añana iré  á W aierm anner á despedirme de u n aó d o s  
conocidas, y  les d iré  vuelvo á m i casa porque m i salud 
es excelente.

(Se continwxrá.)

SALONES, TEATROS Y LITERATURA

H é aquí la mejor época del año para esas flores de sa­
lón que se llam an niñas, pues en ninguna o tra  pueden lu ­
c ir todos sus encantos. Los tra jes  que ostentan son más 
elegantes y vaporosos, la  anim ación del placer embellece 
sus fisonomías, y  su hermosura se convierte en ideal á la 
luz de las arañas, que en vano p re ten ie  asemejarse á la 
del sol; el sol desapiadado, que descubre y  pone de ma­
nifiesto las arrugas m ás im perceptibles, la  hebra de plata 
más oculta entre una sedosa y  abundante cabellera.

Ahora los numerosos teatros, las reuniones íntim as de 
la  clase media, las fiestecitas d é la  aristocracia, que por su 
lu jo  y  esplendor concaerdan m al con este modesto dim i­
nutivo, les ofrecen ancho campo para  que liben la copa 
perfum ada del placer ántes que los años les roben su be­
lleza y  m arebiten sus ilusiones.

¡Ah! sí, jóvenes amigas m ías, gozad y re id  ahora, mién- 
tra s  sea líc ita  y  honrada la diversión; m iéntras Leveis á 
ella u n  corazón paro  y  tranqu ilo  y  la abandonéis con el 
alm a satisfecha.

Cuentan que Jesucristo , pasando por delante de una 
casa en donde se bailaba, la bendijo, y  pasando por otra
en donde se rezaba, la maldijo.

—¿Por qué? le preguntaron sus discípulos asombrados. 
— Porque, re jpond ióel Divino M aestro, a llí se entre­

gan á un  inocente p lacer con el solo objeto de solazarsi, 
y  aquí tienen  el corazón conturbado por viles pasiones 
y  la m ente llena de aviesas ideas; m iéntraasus labios for- 
m ulaa  una convencional plegaria.

E l m artes de la  pasada semana dieron principio  las 
elegantes y  escogidas reuniones con que anualm ente obse­
quian á sus numerosos amigos el Sr. D . Manuel Süvela, 
M inistro de Estado, y  su d istingaida señora.

i  las diez y  media de la noche se hallaban ya  pobla­
dos los salones de la preciosa residencia de los señores de 
Silvela, de la calle de Almagro. A llí estaban los s mores 
Presidente del Consejo, Cánovas del C astillo , y  los M i­
nistros de Gracia y  Justic ia , Fom ento, H acienda y  M a­
rina; los representantes de Inglaterra, F rancia , A le­
m ania, A ustria , Rusia, Portugal, Méjico, E stados-U ni­
dos é Ita lia ; las Duquesas de H íj ir , Malakoff, Bailén, 
Sautoña y  Valencia; las Marques<as de Isasi, Estella, 
Bedm ar, Aguila Real, Aguiar, L agaña, Acapulco, L o - 
ring. Fuentefiel; las Condesas de I I  'redia-Spíaola, Tore- 
no,°Superuüda, V aldosera, Valbom, S in L u is, Torrejon; 
las señoras de Quesada, Sedaño, Rábago, Silvela, Esco­
b ar, B ironesa del C astillo, Pavía, Moreno, Corona, C al­
derón Collantes, V illaurru tia, y  o tras m uchas que no 
podemos recordar en la precipitación con que éscri- 
bimos.

Muchos erau tam bién los hombres políticos que allí se 
encontraban, entro ellos, y  otros ya mencionados, los se­
ñores Alonso M artínez, Bravo, Escobar, Sedaño, Conde 
de Valdosera, Moreno, Silvela (D. Francisco), M arque­
ses de B idm ar y Sardoal, geaerales E ch e /arría , Pavía y 
Echagüe, Conde de H eredia-Splnola y  Marqués de T o r­
neros, Valora (D. Juan) y  otros muchos.

Á las doce se abrieron h s  puertas del buffet, servido 
con exquisito gusto, y á las dos dió principio un  anim a­
do y  lucido cotillón.

Los señores de Silvela, a d  como la bella y  distinguida 
señorita de la casa, hicieron los honores con la  am abili­
dad  de siempre, principiando á disolveróe ta n  encan ta­
dora reunión á  las tres de la m adriigada.

Term inadas ya afortunadam ente las diferencias qne 
m ediaban éntrelos abonados y  la  empresa del Regio Coli­
seo, ésta ha vuelto á reanudar (sus funciones con la 
Favorita, en la cual recogieron, como siem pre, gran cose­
cha de aplausos la señora F ern i y  el señor Gayarre.

E u el tea tro  Español, á  Locara ó Santidad, que a lcan ­
zó en esta tem porada el mismo asombroso éxito que en 
la anterior, y  q le fué adm irablem ente in terpretada por la 
sm ora Diez, sucedió Un cuento de niños, del Sr. Don 
A ntonio García G utiérrez, y  E l ^naestro de escuela, uua 
de las creaciones del inim itable acto r D . José Valero.

A l de la  Comedia acude uu  numeroso público ansioso 
de asistir á las representaciones del sainete Vega, F^lu- 
qiiero, original da D . R icardo Vega, en las que se pasau 
momentos agradables por los muchos y cultos chistes 
en que la obra abuada.^ Tam bién ha alcanzado éx ito  
satisfactorio en el mismo teatro  La rosa amarilla, origi­
nal de D . Ensebio Blasco.

E l afortunado coliseo de la  Zarzuela tiene el privile­
gio de a traer siempre al público con la esmerada ejecu­
ción de las obras qne pone en escena, y  ofrece grandes 
esperanzas la que se está ensayando, de los Sres. Godino 
y Caballero, titu lad a  Por el rey.

La compañía de opereta bufa francesa que actúa en 
Novedades, ha puesto últim am ente en escena Le Maiére 
de Gkapelle y  H ’sieu Landry, en cuya interpretación 
tom aron parte las señoras L uigini, Chapuiz y  Thleebean 
y  los Sres. Dejon, Sol yM archand, distinguiéndose éstos 
dos últim os y  la señora L uig in i,que tiene una  bonita  voz 
y  es una verdadera artista .

Pero el acontecimiento teatral m ás im portante de la 
pasada quincena fnó la inauguración del elegante teatro  
de la A lham bra, logrando un  señalado triu n fo  el señor 
C atalina, tan to  en concepto de in im itab le actor como 
de entendido director de escena.

El nuevo teatro  de la A lham bra, cuyo decorado es rico 
y  sencillo al mismo tiem po, promete ser el punto  de re­
unión de la  elegancia m adrileña.

E n tre  las muchas obras que tenemos sobre la  mesa, 
y  de las que nos ocuparómos detenidam ente, m enciona- 
rémoB los Pequeños poema,s qne acaba de publicar el ius- 
pirado poeta D. Cárlos V ieyra de A breu, y  que pertene­
cen por BU índole y  su desempeño á la buena lite ra tu ra  
de otros tiempos: La  narración portuguesa del
célebre poeta Alejandro H erculano, m agistralraente t r a ­
ducida por el erudito  escritor D. Manuel Osiorio y  Ber- 
nard- y  los excelentes Gmdros y Cuentos de la aldea,
orig inalesdeD . Ju lián  L.Peño-C.iTrero y D . Jerónimo 
Becker.

V íctor  C u en d e .

m \ n  DE LOS n m m ^  m u m .

Patrón cortado sobre m edidas, de una prenda c ja l -  
q u ie ra , 2 pesetas.

(U na falda y  u n  cuerpo se cuentan como d js  prendas 
d istin tas.)

Patrón m ontado en m uselina, de una pren la  pequeña, 
cuerpo, paletot, tra je  de niño, etc., 3 pesetas.

Patrón m ontado y  dr¿vpeado en m uselina (en buena 
m uselina que pueda probarse), de una tún ica, un  gran 
paletot, pelisa, tra je  completo para n iñ o , e tc ., modelo 
Igual por ambos lados, 4 pesetas 50 cénts.; si no fuese
igual por ambos lados, 6 pesetas.

Patrón montado en papel ó muselina de muchos colo- 
lores con pedazos cosidos de los adornos de nu  tra je  
elegante y  de novedad, de 10 á 15 pesetas, seguu el t r a -

CÚando se tiene un  cuerpo bien conformado, no hay 
necesidad de enviar las medidas; sfti em bargo, hé aquí
cuáles son las necesarias.

L a  vuelta de la  c in tu ra , tom ada por entero.—El an ­
cho de pecho (mitad) desde el centro de delante hasta 
debajo del brazo.—El ancho de espalda, del mismo modo 
que el delantero.—El largo de la manga siguiendo la 
costura de a trás y  con el brazo doblado.—Se puede aña­
d ir el largo de talle  debajo del brazo, por delante y  por

Cuando se tra ta , de una  polonesa, una túnica ó una 
fa lda, se añ ide  el largo de delante desde la cin tu ra  has­
ta  el suelo.

Ayuntamiento de Madrid
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V A RIED A D ES.

E l Colegio de Jf îcesira Señora de la A Imudena, qae dirigen 
las ilustradas señoras Doña Joaquina García Clavel y  Doña 
JosefaD oiztua, y  al que concuiren las señoritas m ás d istin ­
guidas de M adrid, se ha  trasladado á la calle de San Már- 
cos, niim. 36 y  38.

No necesitamos recomendar 
este notable establecimiento á 
las madres de fa m ilia , pues 
la pública voz lo designa co- 
moel mejor para que las niñas 
reciban educación cristiana y 
sólida instrucción.

m

F ig . 2.'‘ Traje para la calle. — Se compone de falda (J 
volante), mangas y  plaston de terciopelo azul turquí y tún¡| 
ea de lana gris jaspeada. É sta term ina con un  volante 
tachonado con pequeñas solapas sujetas con botoncit» 
blancos ^  ribeteadas de galón blanco. O tra solapa may^ 
guarnecida del mismo modo, en el costado. L a  parte J  
a trás del cuerpo es de mucha novedad. Se m onta fruncida!

un  canesú de terciopelo, recol 
giendo el vuelo ántes de lleg; 
á  la c in tu ra  y  mucho más abaji 
que ésta, con fruncidos y uü|  
pata de terciopelo. Por delanüj 
el cuerpo baja ceñido haita muji 
abajo y  abre sobre un plastfíl 
de terciopelo. La túnica va lil 
gerameute recogida en los co¡-| 
tados. ---------

39. Cuello de holanda 
para seüora.

36. Vestido para niño de un año.
(Patrón: pliego del 18 por 

el derecho, núm. V, llgs. S3 á 26.)

Camisa con peto para jovencito. 
(Patrón: pliego del IS por el derecho, 

num- IV, ligB. 17 á22.)

I ’ ('I' tiV * í ( " " \ W'* > * * ►............
ííííJía

37. Vestido de crochet para nito. 
(Véase el núm. .38 )

V //¡

H an  empezado ya á pu­
blicarse los Almanaques 
p ara  1878.

E l d e la .fí/sa , que cuen­
ta  catorce años de exis­
tencia , form a un tomo de 
más de 20Ü páginas, en ri­
quecidas con las fírmas de 
nuestros más acreditados 
escritores humorísticos é 
ilustraciones de los seño­
res Lnque y  U rru tia .

Tam bién hemos recibido el elegante Abmnaque Ame- 
ricano, ta n  ú til para  despacho y  oficinas, y  que con tanto 
éxito publica todc'> los años el discreto editor D. Cárlos 
Bailly-Baillióre.

40. Cuello boi'datlo para seiiort

LAS DOS PALABRAS,!
H ortaleza, 1.

41. Punto jara  zapatilla 
(derecho.) (Véase el núm. 4 )

3S. Puntilla para el vestido 
núm. 37.

Doña M aría Deltel y  herm anas, Jacometrezo 57, te r­
cero derecha, confeccionan toda clase de vestidos y  ab ri­
gos, tan to  de señoras como de niños.

Explicación del figurin 1 . S 2 1 .
P 'lG . ! ”■ . T U e g a n te  t r a j e  p a r a  t e a t r o  V c o n c i e r t o . - Y qs-

tido  de faya de
dos tonos, color 
m oda. E l delan­
tero  , tan to  del 
cuerpo como de 
la falda, de tono 
más claro, va  bu- 

Ilonado hasta  
abajo, sujetos los 
bullones por tres bieses 
de trecho en trecho. E l 
cuerpo la rg o , ceñido 

con un c in tu ró n , está 
orillado de galón for-

42. í-ieco para el tapete núm. 33.

P rim itiva y aereditadjl 
fábrica de corsés, premis-| 
daeu ^v árias  Exposiciol 
u e s ; inventora y  refot l 
m adera del corsé-fojai/\ 
salud y  del corsé higiém 
coquetantos padeciinien-l 

tos evita á las señoras. Este establecim iento, honrado 
con la (íonfiaiiza de muchos médicos de M adrid y díl 
provincias, continúa bajo la dirección de Doña Julia de 
Zugasti, proveedora de S. A. R. la Princesa de Aatú- 
rias  y  sus augustas herm anas, y  de muchas de las dama 
más elegantes de la corte, y  ofrece nuevos modelos mái 
perfectos que los contruidos hasta  aquí para corregir 
imperfecciones y  aliv iar ciertos padecimientos, porim- 
veterades que sean.

ADVERTENCI.4 IllPORIAATE.
L a A dm in istrac ión  de E L  CORREO DE L A  MODA 

se ha tra s la d a d o , por m ejora de local, á la calle de | 
la  M ontera,

núm ero 11, á 
donde se d ir i ­
g irá  de aquí 
en adelante 

toda la  co rres­
pondencia y 
pedidos de

suscric iones, á nom ­
bre, como h asta  ahora, 
de su  p rop ie ta rio  Don 
Garlos G rassi.

43.[Cenefas para ¡af.ueios. (Véase el número 20.),
Vñ

m

i' '•

44. Fichú bordado de cuentas.

45. V estido de calle rara, joveii' ita.

mando picos y  bordado á realce con seda 
de tono más claro, lo mismo que la tú ­
nica , abierta sobre el delantero, lisa  en 
los costados y  luégo plegada á  tab las. 
Dos ricas franjas de fleco del tono oscu­
ro  con ancho enrejado cruzan trasver­
salmente por delante. Camiseta de en­
caje de escote cuadrado y  mangas cor­
respondientes. Cruz de oro a l cuello y  
bolas de oro en el peinado.

Admmiatraciont oalle de la Mopter.-i, ~717
Las á»ras. ainBcritorag A la 1.* Edición raeibirán con aate Biimaro ai flflllRIW lUJIMiNADur46. Vestido priucesfl.

Nüm.

SOMARl 
Traje para 
-Vestido 1 
Paletot pai 
Sombrero

REVI 
_ Los abrí 

Bientou pe 
tela de cié 
lino que 1 
dgnados e 
tasb-e, y 
^ te  góner 
la y abra 2 
que hecho 
verdadero
no,y cen
ceñida,co 
veras líne 
pes ó drf 
inferior i 
todo el Cf 
ñero ma? 
como en 1 
planchan 
tes (irdem 
máquina 
y los bies 
Uo9, las

groa 
los 1 
tidoi 
mem 
El t

gOB son 
mitidos 
non car 
tancia |  
pero la 
abrigos 
das las 
los de 
ó móno 
adornac 
quiere < 
te la se 
adorna] 
con pas 
cristal ( 
les.

Tiem 
algo d( 
toda Bi 
careo ef 
pieles 1 
sivo d» 
mercan 
los ñor 
teñidas 
no hay 
nn luje 
hoy pu 
gos for 
y otros 
que el

Tip, de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. Editor propietario: Cárlos Grassi.Ayuntamiento de Madrid




